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¿A dónde va la Marcha? 


La cuestión es clara, hace cerca de 19 años los indígenas de Mojos 
protagonizaron una interpelación al Estado Boliviano, exigiendo mayor inclusión 
y transformaciones estructurales. Hoy, ni lo uno ni lo otro, porque en los tiempos 
actuales, el Estado es un órgano funcional a la generación de condiciones que 
necesita la sociedad para desarrollarse, y por ende, la situación de marginalidad 
no es un problema estatal sino un fenómeno de niveles de participación social de 
tal o cual sector ciudadano. La cuestión de la inclusión o exclusión fue problema 
estructural del Estado, en tiempos de Andrés Guayacho, es decir a fines del s. 
XIX. Los Estados modernos sólo ajustan sus mecanismos para ser más eficientes 
a la funcionalidad que le compete. 


Claro, estas dos cosillas no las entendemos bien ni gobernantes ni gobernados, 
por eso aparecen, como hormigas voladoras después de un aguacero, un sin fin 
de conflictos que ni los mejores mecanismos de prevención de trifulcas sociales 
del Ministerio de Gobierno pueden parar. 


Y es que los famosos “movimientos sociales”, que no son más que camarillas 
dirigenciales (En un Magno Congreso de Trabajadores de la COR de El Alto — 
“la urbe más revolucionaria de Bolivia” — se decidió que la dirigencia de todos 
los “movimientos sociales” alarguen su mandato hasta después de las elecciones 
de diciembre, para apoyar “orgánicamente” al instrumento político de dichos 
“movimientos sociales”) acostumbradas a usufructuar del poder sindical sin 
interesarles la libertad, la democracia, las normas y sus bases, andan perdidos en 
la conservación del statu quo que les conviene, teniendo en su cabeza de 
revolucionarios sólo las segunda, tercera y cuarta letras de tal palabreja. Así no 
se engrandecen los pueblos, ni la sociedad disfrutará de concordia y prosperidad. 
Fruto de la falta de tino, de gobernantes y seudo dirigentes, para ubicarse en los 
tiempos actuales, las sociedades regionales menos entorpecidas por dichas 
camarillas, levantan las banderas de mayor eficacia y eficiencia del Estado: la 
autonomía departamental, que es lo que, por angas o por mangas tendrá que 
darse, y más temprano que tarde. Incluso sin que nadie haga nada, las 
autonomías departamentales, en Bolivia, se establecerán, porque la historia 
avanza aunque a algunos les pese y otros, los más, no lo comprendan. 


La Marcha, la épica y hermosa Marcha ya terminó, ya no existe. Muchos 
pensamos que esta Marcha abría en Bolivia un ciclo histórico nuevo, pero la 
realidad nos muestra que la Marcha dio inicio a un proceso de cierre de una 
etapa histórica que está culminando en estos días. 


Lo que existe son pueblos indígenas en expansión y para tratar de que no se 
cumpla la sombría predicción de Gabriel René Moreno (ver pág. 2), el 
movimiento indígena regional debe abrir sus propias compuertas y hacerse 
presente en la región a la que pertenecen, y aplicar lo que Pedro Ignacio Muiba, 
Juan Maraza, José Bopi, Miguel Rúa, Gregorio Gonzáles, Andrés Guayacho, 
José Santos Noco Guaji y tantos otros dirigentes visionarios buscaron: la 
autonomía de Mojos en el concierto de la sociedad nacional. 


Trinidad mayo 15 de 2009 
JAVIER BAPTISTA, S.J. (7) 


LOS MISIONEROS JESUITAS DE MOJOS 


Jerónimo de Andión (1555-1623) 
Luis Jacinto de Contreras (1603-1682) 
Julián de Aller (1618-1673) 

Diego de Eguiluz (1625-1704) 

José del Castillo (?-1683) 

Cipriano Barace (1641-1702) 
Pedro Marbán (1647-1713) 
Antonio de Orellana (1653-1712) 
Juan de Montenegro (1655-1711) 
10. Alonso Messía Bedoya (1655-1732) 
11. Juan de Espejo (1655-1731) 

12. Antonio Garriga (1662-1733) 

13. Francisco Boryne (1663-1721) 

14. Baltasar de Espinosa (1679-1709) 


SOS OO IA 


15. Leonardo Valdivia (1683-1752) A IÓN 

16. Pascual Ponce de León (1707-1784) Gracias al trabajo de Javier 
17. Antonio Magio (1718-1775) Baptista, jesuita fallecido el 
18. Manuel Vergara (1711-1770) 15 de abril de 2009, iremos 
19. Carlos Hirschko (1721-1796) incluyendo en este sector de 
20. Francisco Javier Iraizós (1725-1763) la revista, breves biografías 
21. Miguel de Irigoyen (1725-?) de 109. Bate” Cone 


22. Francisco Javier Eder (1727-1772) que vinieron a Mojos. 
23. Juan Manuel Iraizós (1730-1796) 


1. Jerónimo de Andión (1555-1623) 


El P. Andión nació en Madrid en 1555. Entró a la Compañía en Lima el 6 de 
agosto de 1585. Fue ordenado de sacerdote por 1590. Al año siguiente fue 
destinado a la doctrina aymara de Juli. En 1593 fue destinado a Santa Cruz de la 
Sierra. Trabajó como misionero itinerante en la evangelización de los 
gorgotoquis, de la familia chiquitana, cuya lengua aprendió. En 1595 el 
Gobernador de Santa Cruz, Lorenzo Suárez de Figueroa, pidió al Superior P. 
Diego Martínez que designara un padre para formar parte de una expe dición 
militar que debía explorar la región de Mojos en busca del Dorado o Paititi. 


Andión fue el elegido, y así fue el primer jesuita en ponerse en contacto con los 
indígenas de esa región. El P. Martínez escribió al Provincial Juan Sebastián 
dando su parecer de fundar allí una misión. Andión volvió luego a la doctrina de 
Juli, de la cual fue superior (1605 -1607). En 1617 se encontraba nuevamente en 
Santa Cruz, donde permaneció has ta su muerte, ocurrida en 1623. 


2. Luis Jacinto de Contreras (1603-1682). 


El P. Contreras nació en La Paz por 1603. Estudió en el Colegio San Martín de 
Lima, dirigido por los jesuitas (1619-1620). Entró a la Compañía en Lima el 24 
de febrero de 1621. Se ordenó de sacerdote por 1630. Trabajó como profesor y 
director de congregaciones marianas en Lima y el Callao (1630-1652). Fue 
rector y maestro de novicios en el noviciado de Lima (1653 -1661), socio de los 
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Provinciales Andrés de Rada y Diego de Avendaño (1661 -1666), y Provincial 
del Perú (1666-1672). 


Durante su provincialato incrementó en la Provincia el estudio de las lenguas 
quechua y aymara, especialmente entre los estudiantes, a quienes mandó 
predicar en esos idiomas en el refectorio. Aprobó el proyecto presentado por los 
padres de Santa Cruz de la Sierra de fundar misiones en Mojos. En 1669 envió al 
P.Julián de Aller a explorar el territorio. 


Falleció en Lima el 13 de diciembre de 1 682. 


3. Julián de Aller (1618-1673). 


El P. Aller nació en Valencia en 1618. Entró a la Compañía en Tarragona en 
1633. Destinado a la Provincia del Perú, llegó a Lima en 1646. Fue enviado a la 
doctrina aymara de Juli, de la que fue superior. Pasó después con el mismo cargo 
a Potosí y Chuquisaca. Se encontraba en esta última ciudad, cuando en 1668 el 
Provincial Luis Jacinto de Contreras le enco mendó la tarea de explorar la región 
de Mojos en la que se pensó fundar una misión, a instancias del Conde de 
Lemos, Virrey del Perú. 


El 9 de septiembre de 1668 Aller escribió al provincial dando noticias detalladas 
sobre Mojos, país de "temple húmedo y caliente", y sobre sus habitantes, de 
carácter "dócil y apacible". 


Una de sus primeras preocupaciones fue la 
de redactar un esbozo de gramática en 
lengua  mojeña, que califica de 
"hermosísima y copiosa, menos para cosas 
sagradas", y un catecismo con las 
principales oraciones. Aunque Aller fue 
nombrado primer superior de la Misión de 
Mojos (1668-1673), ésta no logró 
establecerse sino en 1681, con la llegada 
de los PP. Pedro Marbán, Cipriano Barace 
y del H. José del Castillo. Nombrado rector 
del Colegio de La Paz, falleció allí poco 
después de su llegada, el 26 de octubre de 
1673. 


El 20 de mayo de 1978, un grupo de bisoños estudiantes 
normalistas lanzaron al público trinitario la revista Pueblo de 
Leyenda. La portada del número 1 (a la izq.), impresa en 
poligrafiadora y dibujada a mano en esténcil, con trasta con la 
actual revista virtual a todo color. 

Sin embargo el romanticismo y mística de ese primer número 


siguen siendo los mismos, al igual que sus objetivos y principios. 
Qué lejos parece el 1978, y apenas son 31 años... Pero todo lo que 
ha pasado en dichos años, en Bolivia, parece un lapso mayor. 
Remozada, la revista Pueblo de Leyend€, en su nueva época, 
espera convertirse en lo que siempre fue: un instrumento de 
desarrollo ideológico. 


La Camandancia 


Presenta el sector: Arqueología Amazónica 
V 


Colin McEwan 


Arte precolombino amazónico 


Introducción 


Todo intento de introducción a la arqueología amazónica constituye una empresa 
ilusoria. La inmensidad del territorio por el que transcurre el río, la diversidad de 
las culturas que en él florecieron, así como la existencia de importantes lagunas 
en materia de arqueología amazónica, condenan cualquier esfuerzo de síntesis al 
enunciado de reductoras generalidades. Así, resulta necesario limitarse a ciertas 
áreas para abordar la cuestión desde lo específico, dentro de la diversidad. 


La presente comunicación se centrará pues en las ricas tradiciones arqueológicas 
del Medio y Bajo Amazonas, haciendo especial hincapié en algunas 
producciones de urnas funerarias del área de Manaus, Santarem y Marajó. 
Tomando el arte como pretexto, se comentará brevemente los orígenes de las 
culturas amazónicas, así como los fundamentos de su cosmología y los lenguajes 
visuales a los que dio lugar. 


ACC a, 


ud 


Fig. 1: Reparto geográfico de las culturas aristé, maracá, aruá, marajoara, santarem y guarita. 


MEDIO AMAZONAS 
- Manaus 


Grandes y resistentes, las urnas funerarias 
constituyen uno de los conjuntos de objetos más 
destacables de la región de Manaus. Durante siglos, 
la tierra en la que se hallaban enterrados preservó 
tanto su contenido —osamentas de antepasados— 
como los diseños que las cubrían. Su excelente 
estado de conservación ha hecho de las urnas 
funerarias de Manaus una destacadísima fuente de 
información para el estudio de las culturas 
amazónicas. Su uso, formas y decorados parecen 
hablar de una sociedad espiritual, inmersa en un 
mundo dinámico, en constante proceso de 
transición; un mundo en el que los seres humanos 
comparten su hábitat con fuerzas naturales ora 
visibles, ora invisibles, y en el que el arte se antoja 
un medio —imperfecto- de permanecer en la 

Tierra. Fig. 2. Urna antropomorfa guarita 


Esta idea de comunión entre cultura y 
naturaleza viene ilustrada en la urna guarita 
(fig. 2), enterrada hace aproximadamente 
mil años. La pieza consta de varias partes: 
en una, se aprecia un rostro humano y un 
cuerpo, con sus piernas y brazos; una 
iconografía en total armonía con el 
contenido del objeto: unas osamentas 
humanas. La parte superior de la urna 
presenta, en cambio, un pájaro de pico 
largo, probablemente un carao. Hombre y 
naturaleza conviven pues en un mismo 
soporte artístico. 


La misma imagen de complicidad entre 
naturaleza y cultura se encuentra, a su vez, 
en pequeños objetos tallados en piedra (fig. 
3) de enigmática procedencia, pues se 
Fig. 3. Pequeño amuleto de piedra pulida. desconoce en gran medida su contexto 
estratigráfico. En ellos, aparece a menudo 
la figura de un jaguar —depredador más temible de la fauna americana, asociado 
en numerosas culturas americanas con las fuerzas de la noche— agarrando un 
hombre de expresión infeliz. Algunas piezas poseen, en la parte posterior, un 
pequeño vaso para conservar polvo alucinógeno. La ingesta de alucinógenos se 
daba con frecuencia en el contexto amazónico, pues era concebida como el 
vehículo para penetrar en un mundo sagrado, que transcurría paralelo al de los 
hombres. Gracias a dichas sustancias, los chamanes emprendían su vuelo fuera 
de su cuerpo; un viaje que habría de permitirles franquear las fronteras entre lo 
humano y lo sobrenatural, para adquirir los poderes que impregnan el mundo 
natural. 
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- Santarem 


La ciudad portuaria conocida hoy 
como Santarem se encuentra al sur 
de Manaus, en una región muy 
húmeda en la que confluyen el río 
Amazonas y las aguas claras del río 
Tapajós . Dicha ciudad posee un 
interesante parque arqueológico, en 
el que se halla una reproducción de 
una vasija de casi seis metros de 
altura, símbolo del orgullo de sus 
habitantes por los vestigios de su 
pasado. 


El arte de Santarem posee un estilo 
exuberante muy característico, que 
dista considerablemente del recién 
mencionado estilo de Guarita y de 
los que se desarrollaron, río abajo en Marajó. Los motivos decorativos toman sus 
formas de la naturaleza, para figurar lagartos, sapos, serpientes, monos, pericos y 
caimanes —mayores depredadores del mundo acuático, como lo son los jaguares 
en el ámbito terrestre— (fig. 4). En ocasiones, se aprecia en las creaciones de 
Santarem una iconografía enigmática: animales de la selva tropical aparecen 
figurados en un registro superior, mientras que los hombres se encuentran en 
posición sumisa en un registro inferior, sugiriendo una inversión del orden 
cósmico. El misterio que envuelve dichas obras no sólo atañe su significado 
simbólico, sino que también se cierne sobre la función que les atribuyeron sus 
creadores. Ante la ausencia de fuentes escritas que pudieran ofrecer claves 
determinantes para su interpretación, los arqueólogos han buscado pistas en la 
antropología, entrevistando a los indígenas sobre sus costumbres. En numerosos 
casos, los testimonios de las personas que habitan, hoy día, las regiones 
amazónicas se refieren a un mundo inmerso en un proceso de transformación 
constante; un mundo en el que no existe una división conceptual entre lo natural 
y lo humano. 


Fig. 4. Recipiente con cariátide 


Como no podía ser de otro modo, el arte 
refleja la intimidad entre ambos 
universos. La figura (fig. 5), por 
ejemplo, representa una mujer sentada, 
con una vasija grande en las manos, 
probablemente un contenedor de cerveza 
preparada a base de raíz de mandioca que 
las mujeres masticaban para favorecer su 
fermentación. Varios detalles sugieren 
que el personaje es de alta extracción 
social. El primero de ellos es la 
deformación que caracterizan los lóbulos 
de las orejas, en los que se insertaban 
orejeras de barro o madera; una práctica 
de embellecimiento corporal compartida 
por algunas culturas andinas, por 


Fig. 5. Figura femenina sosteniendo un recipiente 
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ejemplo. Otro signo de alto rango es el porte de una banda tejida en la cabeza, 
adornada con pequeñas figuras zoomorfas que, probablemente, representan 
moraquitas: pequeñas figuras talladas en piedras semipreciosas —a menudo en 
piedra verde translúcida— en forma de sapo o rana. Los rastros de pintura que se 
aprecia en el cuerpo de la figura parecen remitir a un contexto iniciático, pues la 
pintura corporal constituía un elemento esencial de los ritos a los que sometían 
las mujeres para manifestar su paso a la edad adulta. Dicha práctica de 
ornamentación corporal —que los hombres, en cambio, realizaban como 
preparación al combate— posee siglos, por no decir milenios, de antigiedad. Arte 
efímero por definición, la pintura sobre el cuerpo resulta muy difícil de estudiar 
por lo que, piezas como ésta, en la que se ha podido reconstruir el patrón de los 
diseños pintados, constituyen valiosas fuentes de 
información. 


Estos problemas de conservación propios a la 
ornamentación corporal se extienden a todo tipo 
de objetos creados con materiales orgánicos, 
perecederos y frágiles, como flautas, adornos de 
plumas, esterillas y cestas. Así, un amplio 
conjunto de la cultura material de las 
civilizaciones amazónicas se ha perdido para 
siempre, limitando  irremediablemente la 
comprensión de su desarrollo. 


Fig. 6. Cesta adornada con motivos inspirados en el pelaje del jaguar. 
Culturas del medio Amazonas y la investi gación arqueológica 


Pese a las dificultades inherentes a la disciplina y al contexto amazónico, la 
arqueología ha permitido, no obstante, aclarar ciertas incógnitas. 


En primer lugar, apunta que las culturas amazónicas no proceden de los Andes, 
como se pensaba antiguamente, sino que podrían haberse desarrollado en el 
Medio y Bajo Amazonas mismo, hace diez o quince mil años. Dicha región, por 
otra parte, alberga la cerámica más antigua de América, realizada hace siete u 
ocho mil años. Una circunstancia que indica la riqueza de esta zona y la gran 
capacidad de adaptación a este medio hostil de sus primeros habitantes. 


Durante largo tiempo, entre los años 1950” — 1960”, se había hablado, sin 
embargo, de la imposibilidad de alcanzar un alto nivel cultural en el Amazonas 
debido a la naturaleza frágil del entorno. En efecto, el bosque tropical se 
concebía entonces como un paraje sumamente vulnerable: una idea que parece 
confirmar el estado actual de las zonas deforestadas, como algunas tierras cerca 
de Manaus , donde los suelos lateríticos rojos muestran el peligro que corre el 
bosque tropical si se suprime la capa vegetal. Gracias a la arqueología, y en 
especial a los trabajos recientes de Eduardo Neves, esta visión ha quedado 
definitivamente superada. Centrándose en el estudio del suelo, Neves ha 
evidenciado que la ocupación humana se remonta, en esta región, a varios 
milenios. La riqueza en restos cerámicos y orgánicos de la capa superior del 
terreno, corrobora, en efecto, la idea de unas culturas amazónicas a ncestrales, 
caracterizadas por un modo de vida sedentario, una organización compleja y un 
arte refinado. Una realidad en total contradicción con la teoría que prevaleció en 
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la primera mitad del s.XX, según la cual los pueblos amazónicos eran pequeñas 
sociedades nómadas, sin ningún grado de sofisticación. 


Demostrado pues el origen de las culturas amazónicas, la arqueología deberá 
ahora interrogar los restos de cerámica y demás materiales exhumados para 
establecer el proceso de expansión, así como el crecimiento demográfico de los 
pueblos del Medio Amazonas, a través de toda la Amazonia. 


BAJO AMAZONAS 
- Isla de Marajó 


Río abajo, en la boca del Amazonas y en la isla de Marajó, los trabajos de 
investigación de arqueólogos brasileños y de la americana Anne R osebelt han 
permitido evidenciar la existencia de plataformas construidas en tierra, que 
debieron sostener cientos de viviendas comunales que, en el Bajo Amazonas, se 
conocen como malocas. Dichas construcciones debieron albergar una importante 
población, repartida en diversos linajes, que desarrolló un arte muy distinto al 
descrito anteriormente. 


En esta región caracterizada por inundaciones anuales e importantes crecidas del 
río de hasta quince metros, numerosos restos arqueológicos afloran en terrenos 
privados. Estos incluyen utensilios de uso diario, como grandes hachas en piedra 
empleadas para cortar la maleza y convertir el bosque tropical en un medio 
habitable. 


Entre dichos hallazgos figuran también 
útiles -copas, platos y urnas- cuyas 
singulares formas y finos decorados 
incisos denotan una preocupación 
estética. Entre las piezas más bellas de 
esta producción, conocida como 
marajoara, destaca una urna  — 
probablemente funeraria— perteneciente 
al museo Barbier-Mueller de Arte 
Precolombino de Barcelona (Fig. 7.). 


Dicha vasija presenta decorados 
realizados según diferentes técnicas: 
incisión, modelado, pintura. Por un lado, 
se aprecia la figura de un reptil —una 
combinación de lagarto y sapo- que, 
probablemente, hace referencia al 
inframundo. Otras urnas, en cambio, Fig. 7. Uma de la isla de Marajó. 
poseen decorados con múltiples caras 

superpuestas —¿imágenes de algún alter ego o alusión a los diferentes niveles de 
la existencia?— en los que iconografía y función convergen de nuevo. 


Complejo y sofisticado, el estilo marajoara se caracteriza por unos diseños 
fluidos —como el río— y sumamente elaborados, que cubren tanto el exterior 
como el interior de las piezas. 
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¿Cómo nació un estilo tan sofisticado? Una posibilidad es que dichos diseños 
correspondieran originariamente a dibujos pintados o cosidos en ropas de 
algodón. Según esta hipótesis, los motivos fueron desarrollándose durante 
generaciones antes de ser fijados en la cerámica: un soporte más perenne que el 
tejido. Numerosas urnas encerraban en su interior las famosas tangas en 
cerámica; objetos de prestigio que atesoraban las mujeres de alto rango. 


La iconografía de las urnas marajoara merece, en este punto, algunos 
comentarios. Para ello, se tomará como ejemplo la fig. 8, adornada con cuatro 
figuras enigmáticas representadas en cada costado de la pieza. Las figuras de las 
caras principales -con la vagina y el abdomen 
resaltados, y alas en lugar de brazos - podría 
remitir a la imagen de una anciana, asociada 
a su vez a la Tierra, o “madre -abuela” según 
la mitología amazónica. Las representaciones 
opuestas podrían, a su vez, aludir a la 
inseminación y a la conclusión de la vida, 
resaltando así la función de la urna como 
receptáculo de los huesos del difunto y 
garante de su vida en el más-allá. Siguiendo 
esta Interpretación, resulta también 
interesante la pequeña figura antropomorfa 
modelada en el borde de la urna, con la mano 
derecha suspendida en el aire y la mano 
izquierda orientada hacia abajo, en un gesto 
de mediación. 


Fig. 8. Urna policromada con motivos abstractos y figuras. 
Las culturas del Bajo Amazonas a la luz de Chavín de Huantar 


Situado a varios miles de kilómetros de la isla de Marajó, en las laderas de la 
cordillera andina, el sitio aqueológico de Chavín de Huantar arroja una particular 
luz sobre las culturas del Bajo Amazonas. Se trata de un asentamiento con más 
de dos mil años de antigiiedad que, en la actualidad, permanece casi inaccesible, 
debido a un importante deslizamiento de terreno. Las construcciones que 
perduran de él denotan un gran dominio de la arquitectur a; prueba de ello son los 
dos obeliscos en los cuales va a centrarse el discurso. 


El primero de ellos, debió encontrarse originalmente en el interior de la 
construcción según apuntan algunos sociólogos. La estructura madre posee una 
altura de treinta metros y fue construida con dos tipos de piedra: granito blanco, 
en la parte izquierda, y granito negro, en la derecha; una circunstancia que 
parece sugerir dos fuerzas de organización del espacio opuestas. El obelisco, en 
cambio, es de dimensiones más reducidas, entre tres y cuatro metros. Concebido 
simbólicamente como un eje del mundo, dicho monumento presenta un dibujo 
de dos caimanes, con grandes bocas y garras en ambos lados. Dos motivos 
decorativos: una concha de ostión espinoso, procedente —probablemente— de la 
costa Pacífica de Ecuador, y unas plantas que crecen bajo la tierra, remiten 
simbólicamente al inframundo. En otra cara del obelisco se aprecia otra imagen 
del caimán del cielo, con su boca, dentadura y garras, acompañada por un águila 
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harpía que domina el mundo celeste. En el medio, se halla la figura del jaguar, y 
un símbolo que invita a ver en este centro ceremonial, el centro del universo. 


Fig. 9. Vista de una maloca en Manaus. Finales del siglo XIX. 


La referencia a este monumento peruano de Chavín resulta pertinente en el 
contexto del estudio de las culturas amazónicas —de las que, por otra parte, se 
conoce pocos restos arquitectónicos— ya que tanto el caimán, como las plantas 
representadas son relevantes en la cosmología amazónica. La idea de una 
proximidad entre ambas culturas viene, a su vez, reforzada por la iconografía de 
otro obelisco —o eje del mundo— de Chavín de Huantar. Dicho monumento se 
encuentra enterrado en una estrecha cámara cruciforme y oscura. La 
representación de un ser majestuoso e imponente cubre su superficie. Visto de 
frente, se aprecia la cara de felino de la figura, que conduce al mundo superior. 
Suerte de guardián del mundo, el personaje alza la mano derecha al tiempo que 
baja su mano izquierda, adoptando la misma postura que la figura de la urna 
marajoara descrita anteriormente. Tal vez, pese a que se hallan en entornos 
completamente diferentes, tanto la urna como el obelisco constituyen una 
expresión gráfica de la mediación entre el mundo visible y las fuerzas del mun do 
subterráneo. 


Asimismo, resulta legítimo apuntar que ambas culturas poseen una cosmología 
de sustrato común, que establece una relación particular y sugerente con el 
cosmos, sustentada, a su vez, en la imagen de un eje vertical que une el mundo 
visible y el universo celestial. Por toda Amazonia, se encuentran petroglifos con 
caras o figuras enteras en los saltos o chorros de agua de los ríos. Dichos diseños 
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probablemente han de verse como marcas territoriales de etnias y tribus 
diferentes, que remiten a espíritus ancestrales. Algunos, como los 
correspondientes al noreste del Amazonas, hacen referencia a un dios solar. 
Durante la época de lluvias, el río crece, cubriendo este petroglifo y cuando el 
río mengua, según el ritmo de las estaciones, la figura aparece de nuevo, 
resaltando la conexión vertical cielo-tierra. Otros objetos subrayan este eje. Entre 
los pueblos tucanos, por ejemplo, los tambores manifestaban dicho vínculo a 
través de su uso, pues se empleaban para invocar y comunicar con los espíritus. 
Casi siempre, eran colocados delante de las malocas, o casas comunales. 
Algunos ejemplares de grandes dimensiones se conservan todavía, permitiendo 
apreciar sus hermosos diseños pintados en amarillo. Unos motivos que también 
se encuentran en las ollas destinadas a la preparación de los brevajes 
alucinógenos que se ingería para acceder al mundo de los espíritus. 


Creaciones en piedra, madera, cerámica y 
demás objetos constituyen, a través de sus 
formas y adornos, un sofisticado lenguaje 
simbólico que arroja luz sobre el significado 
ritual que les atribuyeron los miembros de la 
comunidad. Más allá de las producciones 
artísticas, el cuerpo humano también significa 
esta concepción del universo atravesado por un 
eje vertical. 


La actitud sentada, por ejemplo, indica un 
momento privilegiado de comunicación con 
los espíritus: apoyado sobre una banqueta — 
símbolo por excelencia de este eje vertical- el 
hombre se halla en la postura idónea para 
acceder al mundo superior. Gracias a estos 
cruces entre antropología, arqueología 
comparada y excavaciones sistemáticas, piezas 
como la figura funeraria del Bajo Amazonas 
conservada en el Museo Barbier-Mueller de 
Arte Precolombino de Barcelona han podido 
ser entendidas, sin perder por ello el halo de 
misterio que envuelve sus sugerentes formas... 
Fig. 10. Urna antropomorfa de inhumación secundaria del Alto Amazonas. 


La Cemandancia 


Presentó el sector: Arqueología Amazónica 


Pida, gratuitamente, la revista digital (PDF) 
Pueblo de Leyendo 
al correo electrónico: walterzabala E hotmail.es 
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Al Consejo Departamental 


SOCIEDAD GEOGRÁFICA DEL BENI PROPUSO 
REORIENTAR CELEBRACION DE FECHAS CIVICAS 


La Sociedad de Estudios Geográficos e Históricos del 
Beni propuso al Consejo Departamental la necesidad de 
reorientar la celebración de los principales fastos cívicos 
del departamento, informó a Pueblo de Leyend > Rodolfo 
Pinto Parada, en representación de la entid ad académica. 


La propuesta fue hecha por escrito hace varias semanas 
pero fue reiterada en audiencia realizada la semana 
pasada, y tiene las siguientes iniciativas: la primera 
consiste en darle al 10 de noviembre de 1810, fecha de la 
revolución mojeña por la independencia nacional, igual o 
mayor trascendencia cívica que al 18 de noviembre de 
1842, fecha en la que celebramos la creación del Beni, por 


el Gral. José Ballivián. Ing. Rodolfo Pinto Parada 


La Sociedad Geográfica recordó que todos los distritos del país celebran con 
especial regocijo la fecha de su grito revolucionario contra el dominio español, 
proceso que empieza con el 25 de mayo de 1809, en Chuquisaca; sigue con el 16 
de julio del mismo año y continúa con las rebeliones de los otros pueblos del 
país, entre las cuales está la de Mojos con el cacique Pedro Ignacio Muiba, y 
terminan el 6 de agosto de 1825 con la creación de Bolivia. Según nuestra 
costumbre republicana, las fundaciones de ciudades O creaciones 
departamentales tienen valor secundario frente a las revolucion es 
independentistas. 


La segunda iniciativa es una consecuencia lógica de la anterior, pues deberíamos 
reubicar el monumento al prócer mojeño Pedro Ignacio Muiba a la Plaza 
Principal, donde tiene que estar, si somos coherentes con nuestra primera 
valoración. Esta decisión no implicaría desalojar a la estatua de Ballivián, sino 
que ambos monumentos estarían en ese espacio central, explicó Pinto. 


Las otras iniciativas están relacionadas con las primeras, y es que necesitamos 
conformar el Comité del Bicentenario de la Revolución Mojeña de 1810, para 
encarar las actividades celebratorias el próximo año; y finalmente, nuestra 
entidad académica propuso elaborar la Historia Departamental, pues hasta ahora 
el Beni no tiene una historia oficial escrita. Pero este t rabajo fundamental debería 
estar respaldado por un presupuesto como cualquier otro proyecto importante 
que tiene la Administración Prefectural, dada su estratégica función para 
fortalecer el proceso autonómico en que nos encontramos, dijo Pinto Parada . 
Aplaudimos el interés y las consultas que hicieron varios miembros del Consejo 
Departamental referidas a nuestras propuestas, así como la designación de una 
comisión interna para que analice los planteamientos y eleve un informe en los 
próximos días. Tenemos plena confianza en que las benianas y benianos que 
integran ese cuerpo colegiado seguirán en la perspectiva de los cambios 
históricos de nuestra autonomía departamental y la vigorización de nuestra 
identidad amazónica, finalizó Pinto Parada. 
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Sergio Vallejo 
ALMA DESNUDA 


Soy solo un alma desnuda 
tan desnuda y transparente 
que vaga sin rumo fijo 
y se pierde entre la gente. 


Quisiera ser invisible 
quisiera vaciar mi mente 
y borrar todo el pasado 
y más el dulce recuerdo. 


Tierno, dulce tan amargo 
de ese tiempo a tu lado 

pero sé que es imposible 

siempre te tengo presente. 


No sé ni como sacarte, 
eres un clavo en mi frente 
un clavo que me socava 
que con un inmenso dolor 
y que se quedó encarnado 
como tu maldito amor. 


Maldito porque era mío 
Maldito por lo que fue 
Maldito por tu cariño 
Maldito por que se fue. 


Pero no te puedo odiar 
te he querido demasiado 
y no te puedo olvidar 
solo queda una salida 


Hacerme a la sordomuda 
y bloquear tu recuerdo 
y seguiré deambulando 

solo con mi alma desnuda 


En la revista digital Pueblo de LeyendE, usted puede expresar 
sus ideas y exponer sus obras literarias de corta extensión en 
forma libre. La revista se envía mensualmente a cerca de 2000 
suscriptores en Bolivia y el mundo, los mismos que a su vez 


pueden reenviarla a sus propios contactos e imprimirla. Los 
trabajos serán publicados según orden de llegada a nuestro 
correo. Si existen observaciones se consultará al autor. 


Hans Hoffman Barrientos 


Otras vidas - Transmigrante 


Yo estaba contento al salir del trabajo, mi mujer y yo almorzaríamos juntos, 
llegué a casa, estaba hermosa como siempre, le di un beso y después de 
almorzar, en tono más grave me dijo: Escucha, tengo algo que decirte... Le dije: 
Claro, dime mi amor. Y ella dijo: Ya no te quiero, quiero el divorcio, fui feliz 
contigo pero me enamoré de otro y me voy para siempre . Sentí como una 
puñalada en el corazón. El mundo se derrumbo para mí en ese instante, le lloré, 
le imploré que se quedara, pero no sirvió de nada, cerró la puerta y se marchó. 
Todo para mi se hizo trizas en un instante, distraído y ocupado en el trabajo no 
noté en absoluto que las cosas no estaban como debían estar. Las largas 
ausencias de ella no me preocupa ban, mi confianza era total. Jamás se me pasó 
por la cabeza que la mujer que tanto amaba podría alguna vez dejarme. 


Como un autómata manejé el coche al borde de la desesperación, llegué a la 
oficina. A nadie le conté lo que me pasaba, pero todos me miraban como si lo 
supieran, seguramente mi rostro reflejaba la desesperación que en mi interior 
había. Me encerré sólo en mi oficina. No pude concentrarme absolutamente en 
nada. Todo el tiempo me preguntaba en que había fallado, y lloraba sin consuelo. 
Al fin llego la hora de salida. Me dirigí automáticamente al garaje, entre en el 
coche y fue madurando en mí una única salida posible, pues, qué sentido tenia 
seguir viviendo sin ella a mi lado y sobre todo con ese profundo dolor en el 
alma. Se me ocurrieron miles de formas de acabar de una vez con todo: Estrellar 
mi coche a toda velocidad contra una roca fue una, recordé que en el maletero 
tenia unas cuerdas que podrían servirme para ahorcarme, o tomar un estilete y 
cortarme las venas sonaba mas factible. Aun mejo r, pensé, pasar por la farmacia 
por unas tabletas analgésicas y tomármelas todas en un a. Instintivamente, llevé 
mis manos a los bolsillos, tomé el teléfono celular y no sé cómo apareció en la 
pantalla el numero 112, el número de emergencias, llamé y contesto una 
operadora, a quien expliqué desesperado lo que estaba a punto de hacer. 
Estacioné el coche en la franja derecha de la carretera. No tardó en llegar la 
policía y llevarme a un hospital psiquiátrico. Me recibió el personal, que me 
condujo a una sala, me dijeron que pronto el médico me haría la entrevista para 
la inscripción formal, esperé en ella hasta que llegó el médico, Yo estaba todavía 
temblando de angustia. Conté lo que me sucedía mientras un asistente tomaba 
nota de la conversación. Después me asignaron una habitación, dos asistentes 
revisaron mis pocas pertenencias en busca de objetos con los que podría hacerme 
daño. Me dieron unos fuertes tranquilizantes, un asistente debía estar todo el 
tiempo conmigo. Ya mas tranquilo fui a la sala-comedor, en ella estaban otros 
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pacientes viendo televisión en la sala, junto al comedor, me serví un café. El 
enfermero vino como a las nueve de la noche con otros remedios y pastillas para 
dormir. Las tomé y me fui a acostar acompañado siempre por el personal de 
turno. Luego me dormí profundamente. Desperté a oscuras sin saber donde 
estaba, luego poco a poco todo se fue aclarando, había una leve brisa en el 
ambiente, la temperatura era agradable. Mis hermanas menores ventilaban la 
colmena moviendo rápidamente sus alas. Mis sentidos me permitían tener un 
dominio total de lo que sucedía a mi alrededor. Acababa de llegar otra hermana 
que se había levantado antes que yo, por medio de danzas describió con 
exactitud el lugar del que traía el polen que cargaba en sus patas, otras limpiaban 
las celdas en las que nuestra madre pondría huevos, otras cebaban jalea a las 
larvas y otras construían celdas con la cera que ellas mismas producían. Ya a la 
salida encontré a otras hermanas que vigilaban la entrada de la colmena para 
evitar el ingreso de intrusos en ella. Inicie mi primer vuelo, la información visual 
abarcaba casi la totalidad de lo que me rodeaba, y en el aire estaban frescas las 
huellas de mis hermanas que tridimensionales surcaban el espacio. Navegaba 
con precisión hacia mi objetivo, cuando de pronto recordé quien era yo, sin 
emoción alguna pasaron por mi cabeza en un instante los hechos que había 
vivido. No tuve ningún interés en recordar más esa vida pasada, lo único que 
quería era llevar comida a la colmena. Lo hice miles de veces ése día hasta que 
no hubo más luz solar. Fui una de las últimas en regresar a la colmena, encontré 
mi lugar de descanso entre mis hermanas y me quedé dormida. El despertador 
sonó a las 06:30 de la mañana, me levante de la cama con pereza, fui 
directamente al baño, oriné y después entré en la ducha, jaboné mi cuerpo y me 
lavé la cabeza con champú, me eche un desodorante en las axilas y me puse ropa 
limpia. Calenté leche y cereal en el micro, luego tomé un café con pan 
mantequilla y una rodaja de queso. Al salir de casa me cercioré de que llevaba en 
la cartera mi tarjeta de transporte público, las llaves, el celular y mi tarjeta de 
crédito. Llegue a la estación del metro, recogí un periódico gratuito al entrar en 
ella. A esta hora casi siempre estaban los vagones llenos de gente, tuve suerte 
habían algunos asientos libres. La gente estaba cada una inmersa en su propio 
mundo, nadie hablaba con nadie. Yo eche una ojeada a las noticias del día. Ese 
sábado de octubre de 1997 todavía se hablaba de la muerte de Lady Diana y el 
papel de los paparazzi en ese hecho fatal. Otra noticia mostraba fotos del 
huracán “Paulina”, que sembró muerte y desolación en Acapulco. 


Baje en la Estación Central y apresure mi paso. Llegué a la agencia de 
publicidad de la que era su mimada por mi gran capacidad de producción, fui 
directamente a mi estudio. Armé el motivo frente a la maquina de dibujar, puse 
papel sobre el tablero apoyé mi mentón y la frente en el fijador de cabeza, me 
puse la venda de un ojo, tome el lápiz y calque el dibujo en 112 segundos. Este 
aparato era el arma secreta de mi éxito en el medio, en el que tanta admiración 
había despertado tanto por la rapidez como por la exactitud de mis perspectivas. 
Y todo gracias a un aparato parecido al periscopio, que construí básicamente con 
un espejo y una lamina de vidrio muy delgada, esta ultima por sus propiedades 
de reflexión y transparencia me permitía ver la imagen como si estuviera sobre el 
papel, al mismo tiempo podía ver mi mano con el lápiz repasando lo que allí 
veía. 


Al medio día salí a caminar en los alrededores, almorcé un kebab con un jugo de 
naranja. Mientras comía recordé mis anteriores vidas, primero como el hombre 
de la crisis y después como una abeja. Tampoco me sentía atraíd a para pensar en 
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eso, pues ahora toda mi emoción estaba dedicada a ésta que tantas satisfacciones 
me daba. Sin pensarlo más di unas vueltas por las tiendas y volví otra vez al 
estudio. Por la tarde hice como cien dibujos más. Cansada llegue a casa, preparé 
mi cena, después de una ducha me fui a la cama y viendo televisión me dormí 
con la gran duda de si despertaría como dibujante publicitaria o qué, al día 
siguiente. 


Desperté con el canto del gallo cuando el día empezaba a clarear, mi mujer 
estaba ya preparando el desayuno, los niños todavía dormían dentro de sus 
mosquiteros. Besé a mi mujer con cariño y salí de la casa a afilar mi machete, mi 
hacha y mi pala de carpir, revisé mi escopeta y la munición que llevaba en el 
morral, bajé al arroyo que estaba muy cerca, me quit é la camisa y me lave medio 
cuerpo, llevé agua para la cocina, desperté a los niños que inmediatamente se 
fueron corriendo a bañarse y a traer más agua. 


Nos sentamos a la mesa y desayunamos un “masaco” de carne seca y plátano, mi 
mujer y yo tomamos una infusión de yerbas y los chicos un chocolate con leche. 
Los dos mayores alistaron sus materiales y se fueron a la escuela acompañados 
por su mamá y la menor, la que quedaba a unos 20 minutos a pié hacia el pueblo, 
ella aprovecho también para comprar sal, pan y fósforos en la tienda de la 
"totoreña". 


Yo me despedí y entre por la senda al chaco, llegue al maizal y quite la mala 
hierba con la pala carpidota. Vi que las plantas de yuca estaban bonitas, en el 
platanal vi que un racimo ya estaba listo para cortar, lo ha ría al regresar. Seguí 
por el monte, más adentro estaba el arrozal que también estaba ya maduro, este 
fin de semana sería la cosecha, a la que vendrían los vecinos, era nuestra 
costumbre que el dueño quedara con tres de cuatro latas cosechadas y el 
cosechador con una. Pasé después hasta el claro que estaba desmontando para 
sembrar soya. Trabajé con hacha y machete, hasta que vi que el sol estaba ya alto 
y era hora de regresar a almorzar. Cuando llegué a casa ya habían vuelto mis 
hijos de la escuela, salieron corriendo a mi alcance, baje el racimo de plátano y 
las cañas de azúcar que traía, y los alcé en los hombros. 


Mi hijo el mayor tenía 8 años y estaba encantado con la última película de 
cowboys que vimos el sábado anterior, en el único cine del pueblo. Estos 
anunciaban sus películas con un alto parlante que se escuchaba varios kilómetros 
a la redonda, decían el nombre de la película, el de los actores y además ponían 
música mexicana. Mi hijo corría montado sobre un palo que llevaba entre las 
piernas, y se golpeaba las nalgas como arreando al caballo, que decía llevaba por 
nombre “Azabache”. Le seguía con 6 años mi otra hija que también iba ya a la 
escuela y que era toda ternura, cargaba un tigrecito de peluche siempre con ella y 
decía que era su hijito. La menor apenas tenía 3 años y era muy cariñosa, ese día 
me trajo una mandarina madura que ella misma había cosechado para m í, y mi 
mujer, qué decir de ella, que era un regalo del cielo, tan atenta y abnegada. 
Después de lavarnos las manos nos sentamos a la mesa a comer el delicioso 
almuerzo que ella preparó para nosotros con tanto amor, como lo hacía todos los 
días. A propósito de “todos los días”, recordé en ese momento mis anteriores 
vidas y pensé con temor que al dormirme esta noche perdería para siempre a mi 
familia. Después descansamos un rato en las hamacas, mi mujer con nuestro hijo 
y yo con nuestras hijas. Volví yo a entrar en el chaco a continuar con la faena, 
viendo de que todo este bien, en mis 20 hectáreas de terreno. Volví por la tarde, 
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tomamos el té, esta vez con pan y una mermelada de guayabas que hizo mi 
mujer. Y después relajados fuimos a bañarnos en el arroyo. 


Después ya en la casa, los mayorcitos hicieron las tareas de la escuela, mientras 
la menorcita ayudaba a la mamá a preparar la cena. Más tarde en el dormitorio 
les conté un cuento antes de que se duerman, yo con miedo volví a pensar en lo 
que pasaría si me quedaba dormido, así que me levante aliste mi escopeta, mi 
machete, el morral, la linterna y me fui a cazar. Volví por la madrugad a con un 
venado, mi mujer me ayudó a despresar y separar pedazos de carne para repartir 
a los vecinos que vivían junto a la carretera, esta también era una costumbre allí, 
del resto hicimos lonjas para secarlas al sol. 


Por la mañana entré como de costumbre a trabajar en el chaco, no me atrevía a 
decirle nada a mi mujer, que seguro creería que me volví loco si le contaba lo 
que sabía. Traté de comportarme normalmente, tampoco dormí la siguiente 
noche, pero a día subsiguiente ya no aguantaba de sueño, de pro nto me di cuenta 
de que el fenómeno nos afectaba a todos, siendo el acto de dormir el medio por 
el que uno pasaba a otra vida, también mi mujer y mis hijos se convertirían en 
otros al dormirse, despertarían para representar otro papel que el azar les 
depararía. Pero también esta familia continuara su curso trazado, aunque sean 
otros los que la vivan. Resignado ya, decidí que la próxima vez, yo viviría lo 
que me toque vivir, y seguiría creciendo y despojándome de prejuicios. 
Finalmente me quedé dormido en medio del cañaveral. 


Desperté esta mañana, y estoy viviendo la vida que me tocó vivir éste efímero 
día, y en este preciso instante estoy leyendo éste cuento... 
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Trinidad, Beni, Bolivia 
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Ing. Rebeca Rivero 


HORROROSA DEFORESTACIÓN 


El 2005, un poderoso grupo menonita avasallando tierras fiscales y privadas se 
asentó ilegal e irregularmente en el Monte San Pablo, una de las pocas regiones 
en el que la selva amazónica se conservaba libre de la intervención humana, en 
el Beni, Bolivia... (Nota del Editor). 


1. ¿Quienes son? 


- Los menonitas surgen en la Suiza germana, seguidores de Simona Menno 
(1496-1591) de la corriente protestante anabautista, que luego de ser 
perseguidos por sus creencias y su elección antimilitarista huyen a Holanda 
y luego a Prusia. 

- — Posteriormente llegan a Estados Unidos en 1683 y a Canadá en 1876. 

- — Dado que se mudan con frecuencia, de Canadá emigran a Paraguay en 1927. 

- A Bolivia llegan en 1957, al departamento de Santa Cruz, mediante Decreto 
promulgado por Víctor Paz Estensoro que les permite asentarse en territorio 
boliviano, en calidad de agricultores. 


2. ¿Cómo llegan al Beni? 


Desde finales de los 90 han incursionado en territorio beniano (cerca de la 
comunidad 18 de Octubre, Municipio San Andrés). En el 2005 se asientan en la 
provincia Ballivián y en el Monte San Pablo, entre la carretera Casarabe el 
Carmen poco mas adelante de la comunidad Eduardo Avaroa. 


En la actualidad han conformado la comunidad Río Negro, que conjuntamente 
con las comunidades Villa Nazareth y Nueva América en los cantones Sa n 
Javier y San Pedro han logrado abarcar una superficie de alrededor de 85.000 
hectáreas, de las cuales el 100 % corresponde al Monte San Pablo . 


3. Actividades realizadas y que atentan contra el bosque 
En 2006 la comunidad realiza un desmonte ilegal de 1 19,34 hectárea. La oficina 


local de la Superintendencia Forestal abre un proceso administrativo declarando 
Desmonte Ilegal según Resolución Administrativa RO -BE-CTR-No 24/2007. 
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El 27 de julio del mismo año se presenta el Plan de Desmonte de Subsistencia 
para la comunidad Río Negro con una superficie total de 499,84 hectáreas, la 
cual según evaluación técnica IT -DDBE-No. 446/2007 del 20 de agosto de 2007 
es rechazada. 


Según Informe Técnico de la Superintendencia Forestal 392/2008 de 28 de julio 
de 2008, los menonitas deforestaron 1623,16 hectáreas entre los períodos 2006 y 
2007. 


4, Acciones tomadas: 


Ante este crimen forestal la Fundación Keneth Lee para la Ciencia y el 
Desarrollo Sostenible y la Prefectura del Beni presentaron una Demanda ante la 
Fiscalía, la misma que obtuvo la siguiente, absurda, Resolución Fiscal (Fuente: 
Ministerio Público, Casos FELC.-C Nros. 0859/08 y 044/08; Casos FIS -Beni 
0701918 y 0800106, Casos Corte Superior 801120099704479 y 
801199200800220): 


Rechazo de denuncia de: 1 de septiembre del 2008, que textualmente apunta en 
el considerando No. 9: “que, dentro del área que ocupan actualmente los 
denominados menonitas no existen lomas artificiales u otras riquezas del estado 
nacional tampoco se ha demostrado la destrucción de las mismas por parte de 
los menonitas”; 

En el considerando No. 12 “en cuanto a la deforestación o daño ecológico 
supuestamente causado por la comunidad menonita, se ha podido evidenciar 


que dichos comunarios usan la madera únicamente para la construcción de 
sus viviendas y muebles tal como lo permiten nuestras leyes en vigencia ” 
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Actualmente se han deforestado 1623,16 hectáreas entre los períodos 2006 y 
2007 (informe técnico SIF 392/2008 de 28/07/2008). Nos preguntamos ¿cuántas 
viviendas y muebles han construido con esas hectáreas desmontadas para uso 
propio? Las hectáreas desmontadas y perdidas equivalen a 1639,5 canchas de 
fútbol reglamentarias (110m x 90m) 


5. ¿Oposición al desarrollo? 


No existe oposición al desarrollo, siempre y cuando este sea enmar cado: 

- Dentro de los parámetros medioambientales y de conservación de 
ecosistemas, y 

- — Dentro de la normativa vigente en el país. 


6. Normativa legal que protege a los bosques en Bolivia y el Beni. 


- Los bosques y tierras forestales son de dominio originario del Estado 
Boliviano y como tal sus normas son de orden público, de cumplimiento 
universal, imperativo e inexcusable . (Art. 4, Ley Forestal 1996); 

- El Plan de Uso del Suelo del Beni (D.S. 26732/2002) establece el área en 
cuestión como de Bosque denso mayormente siempre verde, ombrófilo de 
llanura y el Art. 12 de la misma Ley establece que las tierras deberán usarse 
obligatoriamente de acuerdo a su capacidad de uso mayor, que en este caso 
es exclusivamente forestal ; 

- Enel Art. 9 de la Ley se establece el principio precautorio que estipula que 
cuando hayan indicios de que una práctica podría generar daños graves o 
irreversibles al ecosistema los responsables no podrán excusarse ni 
exonerarse de responsabilidad; 

- El Reglamento Forestal de 1996 establece en el art. 25“in dubio pro 
bosque” -la duda favorece al bosque- y se aplica para la resolución de 
conflictos de potencialidades de uso del suelo; 
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- El área es un bosque de producción forestal permanente (D.S. 2607/ 2001). 
Son tierras fiscales que deberán otorgarse en concesión forestal a empresas, 
o a agrupaciones sociales del lugar (los que deberán elaborar y hacer 
aprobar ante las instancias correspondientes un Plan General de Manejo 
Forestal, o por lo menos un Plan Operativo Anual Forestal para iniciar 
actividades); 

- La apreciación a prima visu -a primera vista- de los respectivos usos tienen 
carácter de presunción iuris tantum, es decir hasta prueba en contrario, por 
lo tanto queda evidenciado que el uso del área en cuestión es netamente 
forestal, hasta que no sea comprobado otro uso. (POP -Res. Ministerial No. 
130/97). 


El art. 42 de la Ley Forestal, parágrafo IV establece como delito la 

destrucción de los bienes del Estado, tipificado en el art. 223 del código 

penal, la tala o quema de la cobertura arbórea en tierras de producción 

forestal, así como aspectos que afecten elementos esenciales de protección y 

sostenibilidad del bosque. 

- El Art. 6 del Reglamento, parágrafo segundo dice que no se pueden 
cambiar los usos de protección y forestal asignados a nivel macro para los 
planes de uso del suelo a usos agrícolas y/o pecuarios. Plan de 
Ordenamiento Predial. 


7. Conclusión 


La resolución de la fiscalía encubre la ilegal actividad de los menonitas y atenta 
contra el patrimonio natural y cultural del Beni y del Estado Boliviano. 


Nota del editor: Hasta la fecha las Ha. deforestadas alcanzan a más de 3.000 
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SOCIEDAD DE ESTUDIOS GEOGRÁFICOS E HISTÓRICOS 


DEL BENI 
Creada el 24 de febrero de 1913 
Teléfono 4624894 — Celular 71143576 — Email: moxitano1 Ocoteautri.net.bo 
Trinidad — Bolivia 


Trinidad de Mojos, mayo 5 de 2009 


Señor 
Prof. Walter Zabala Escóbar, 
DIRECTOR DE LA REVISTA VIRTUAL “PUEBLO DE LEYENDO” 


Presente 
Estimado Amigo: 


Recibir de sus propias manos la carta que nos avisa la pronta aparición de la 
Revista “Pueblo de LeyendO”, en formato virtual, y sin ninguna clase de ayuda 
inicial, no sólo es un fino gesto de gentileza personal sino un hecho cultural 
digno de todo aplauso, por todo aquello que se requiere para un emprendimiento 
que hará uso de las NTI, cuyo primer número estará surcando en el universo 
cibernético el viernes 15 del mes en curso. ¡Día impresionante será esa fecha! 


Permítanos expresarle nuestras emotivas congratulaciones por tan significativo 
aporte que hará usted a la producción y divulgación del quehacer espiritual 
beniano y sus más inquietos cultores, a través de la revista virtual mencionada. 
Permítanos decirle que con su trabajo periodístico en tales dimensiones, nuestra 
cultura y las artes en sus diferentes perfiles y campos, potenciarán sus a lcances 
para proyectarse al resto de la humanidad. Esto que debería ser obra de 
instituciones públicas, lo hará usted como un verdadero quijote enamorado de la 
cultura. 


¡Claro que tendrá usted la colaboración de quienes integramos esta Sociedad 
Científica y Cultural, que en estos días está empeñada en relanzar sus sueños y 
desafíos, en pos de que nuestra Historia y nuestra Cultura sean herramientas 
eficaces del desarrollo autonómico, del fortalecimiento de nuestra identidad y la 
autoestima regional! 


Al repetirle nuestro agradecido sentimiento por la invitación que hace usted a la 
Sociedad que representamos, y nuestra entusiasta felicitación en nombre de los 
Miembros de Número por su personal gestión periodística, que significa un 
mojón luminoso en las comunicaciones culturales de Mojos -Beni hacia el mundo 
exterior, saludamos a usted con nuestras mejores expresiones de respeto y 
amistad. 


Muy fraternalmente, 
/ 


Y) 
/ 


Arnaldó id ón Casamvas, 
PRESIDENTE 


SECRETARIO GENERAL 
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